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Es'^un preparado único, con propiedades m a­
ravillosamente c u r a t i v a s  y reconstituyentes.  
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas,  
y d e v u e l v e  ál r o s t r o  su tersura y  l o z a n ía
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Sección recreativa de B U K N  H U M O R

t i .— M úsica «clásica»

p o r  D I E G O  M A R S I L L A  " i

lllllMiMitilNitlllllElltlltlltlitllllllMlllllli 25.—CóQio está  la  in s tru c c ió n  en
E sp añ a

Concurso de pasatiempos de agesto 

Sorteo tíe premios.

Verificado el sorteo en la fetiia se 
fialada, a presencia de numerosjs pier- 
detiempistas, resultaron agraciados los 
sañores siguientes;

P kimeh premio,—-Un magnííico ser­
vicio de té  (sin pastas) para dos per­
sonas, a doña Maria de las Mercedes 
Arias, Madrid,

Segundo.—Un requeteprecioso fru­
tero de pJata y cristal tallado, a don 
Luis Org’ado, di* \lbacete,

Y TERCBiíO.—Un elegante azucarero 
d.e cristal y platino, a dofua Carmen 
Martín, de Madrid.

Los objetos para los premios, han 
sido adquiridos en la acreditada casa 
SANZ, Espoz y Mina, 40.

Las agraciados podrán Tccoger sus 
premios en esta Administración, pre­
cisamente cualquier dia laborable, de 
cuatro a ocho de la tarde.

SOMBREROS
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itjiiiniiii][iiiiiiiiiiiiiiiiiiii(iirin iiii[iiii

C o n c u r s o  de p a s a t i e m p o s  de sepbre

Soluciones. ■

L Bn estado comatoso.—2. Con me­
lena.—3. Un arco voltaico.~4. Vaclii- 
cán.—5. La espada de Beniardo.—6. 
Comillas.—7. Comedido.—S. Come me­
lón de postre.—9. Camarada.—10. Lain 
Calvo.—11. Al revés te ¡o digo.—12. 
Exposición Universal—13. Asturiano.
14. Regata de balandros.~ló. Jínsala- 
da.—16. Paseantes.— n . Casino.— IS. 
Círculo vicioso.

De las lti.505 soluciones recibidas 
han resultado exactas las remitidas 
por ios pierdetiempistas siguientes:

1, José M. Delgaao,—-2, María de 
las Al'srcedes Arias.—3, Enrique Pi­
neda.—i, Luis Eguia.—5, Ramón Ma­
ra ver!—6, Angeles ViT/quez,—7, Jcsé 
Montesinos,—S, Maniiel 1<’. Sánchez 
Garrido.—9, Joaquín Ga-rr-ía L in ir’s. 
10, Carmen Lamoneda,— 11, Eloy del 
Puerto,—12, Fernando Sánz.— 1'̂ , Ro­
mán Mantin.—14, Emilio Csbrián,—
15, Teresa Contreras, — 16, Manuel

24.—Charada
—-Mtí dice tu padre que segunda jirútia 

caai-ta firinia ssmiifdq tercia para la venta.
—Mil gracias; ya le enviaré a usted al- 

RUna todo.
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Gareia Reyes.—17, Fernando Peña, y 
. IS, María Luisa Berres, de Madrid,— 

19, Jesús Kuárez,—20, Pilar S a lv o .- 
21, Consudo Salvo, y 22, Fernando 
Salvo, ds La Coruña.—2á, M, Yrure- 

^  ta.—24, Adelita Peyrona.—25, Aler- 
c-eder P'syrona, y 26, MaTÍcliu Peyro- 
Jia, de San Sebastián.'—27, Alfredo Mo- 
rán, de ^Parazona de Aragón.—28, 
Daniel Zuioaga, y  29, Luis de Bxigan- 
te, de Valladolid.—30, Maria Isabel 
Urzola, de Valencia.—31̂  Manuel Ma  ̂
tos, de Ceuta.—32, Alfonso Arani.bu- 
ru, de Huelva,—33, Luis Orgado, de 
Albacete.-—34, Abel ValdéSj de Ovie­
do.—35, Justo Espinosa,—36, Simón 
López, y 37, Maria Teresa Ruiloba, de 
Jerez.^—38, Alfonso Martíneü, de Ülot, 
30, Javier Esteban Yndar, de In'm:— 
40, Luis lilorit, de Castellón.

El sorteo de premios se verificará 
■púdicamente en nuestra líedacción' 
[Plaza del Angel, 5), a las seis de la 

■ tarde del día 4 de noviembre próximo.

Cupón núm. 5
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO  
D E PASATIEM PO S dcl 

mes de octtibre
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Medallas de oro BELLEZA No dejarse «ngriTiar, 

bxijati siemp'tí es­
ta marca y nombn.: 

BELLEZA

Agua de Colonia «Àrgcnt» d a -
C£^ «  P  1*1111 P lT T ^'F3  » F ragancia  de tonalidad « r r i n i i ì v e r d »  fio n d a , fresca y
exuberante . S irv e  para  todos los usos« P recio  : 
desde 1,75 pesetas a 8,5 a pesetas, según cabida,

*^guadc Colonia “Belleza“ cla­
se “Flor Selecta“ f s  /
t* jc r fu m c  de las m ás delicadas flores. Ea el símbo- 
la d« la dU tineión, P re c io : desde 2,2$ ptaa. a 13,00 peseías, 
s e ^ n  cabida.

Agua de Colonia “Aromas del Mon-
L a m ás &Ita concen tración ; p erfu m e-in co m p arab le , 

*■*- ariitocTático, intenso, varotiíf. E n  fricciones o bien 
m ezclada con aKua, tonifica el sistem a nervioso, fo rtalece las 
fibra» m u icu lares y com unica al cuerpo insuperable bienes­
tar. P rsc io  : desde a,So pesetas á 15,00 p tas,, sesión cabida.

DcpllatorioBcllcza ̂ ¿rserTúnicot"!
ofensivo y  que qu ita  en el acto el vello  y  pelo de la 
cara. brasps, cogote, etc., malandò la ra is  siti m oles­
tia  uí perju icio  p ara  el cutis. Resultados p rácticos y 
rápidos. U nico que h a  obtenido G ran Prem io.

E S  E L  ID E A L  Rhum Belleza f u e r a  c a n a s

A  B A S E  C E  N O G A L , B astan  unas gotas durante^ seis 
d ías para  que desaparezcan las cohoj. _ devolviéndo­
les su color prim itivo  con e x trao rd in a ria  perfección. 

U sándolo u n a  o dos veces por sem ana, se evitan  los cabe­
llos blancos, pues jíii teñirlos, les da color y  vida. Es inofen­
sivo has ta  p ara  los herpéticos. N o m ancíia, ensucia  n i en­
crasa .
T í  TI t u r  a  W i n  t e r  aplicación para
l i l i  LUI a  VV lllL tl qjjg desaparezcan las canas. S ir­
ve o a ra  el cabello, barb a  o bigote. D a m atices perfec ta ­
m ente natu ra les e inalterables. P id an la  n e g r o  c a s t a ñ o  o s ­
c u r o ,  c a s t a ñ o  n a t u r a l  c l a r o .  E s la  m ejor, m ás p rác tica  y 
m ás económ ica.

®iHis «VMÜlidades marc« B E L L E Z A : L O C IO N  cutánea contra las arrugas, granos, asperezas, etc. CR E­
MAS Y P O L V O S  para el cutis

D E  V E N T A  en las principales perfum erías, droguerías y  farmacias de E spaña, A m é r i c a  y Portugal.

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

Estamos sudando el quilo en la pre­
paración del^,Número Almanaque de

BUEn HUMOR
p a r a  1 9 2 7

¡Pero hay que ver lo que nos está resultando! 

lAsombral ¡Enloquecel ¡Pasma! ¡Aterra! ¡Amarríza!

SUlk " ^ 1  
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I N F O R M A L I D A D E S

U N  P A R T I D O  A M I S T O S O
o existe en el mundü 
nada más conmovedyr 
que un partido amis­
toso. Hago esta afirma­
ción después de haber 
preá-enciado uno, en d  
cual los futbolistas ri­

valizaron en nobiezaj finura y edu­
cación.

Recuerdo que antes de comenzar 
el partido hubo un cruzamiento de 
saludos, reverencias y apretones de 
manos entre ios jugadores de ambos 
equipos. El capitán del equipo rojo 
preguntó amablemente par la familia 
al capitán del equipo azul; éste, a la 
vez, se interesó por la muj'er y los hijos 
del capitán del equipo rojo. Después 
hablaron brevemente del tiempo y de 
la ac-tuaJidad política.,,

—¿Comenzamos?—indagó al fin el 
capitán del equipo rojo.
■ —C o rn o  ustedes deseen— 

respondió «1 capitán del equi­
po azul. '

Empezóse a desarrollar el 
partido mansamente, sin en­
conos ni violencias. Yo esta­
ba entusiasmado ds la condes­
cendencia de |os jugadores.
No había regateos ni brusque­
dades. Si un jugador rojo lle­
vaba la pelota y se acercaba 
a él un contrario, aquél, con 
mucha urbanidad, Ib ofrecía 
el balón.

—¿Quiere u s te d  chutar?— 
le decj^,

— ¡No, no!—r e p licaba el 
azul—. Tire usted primero.

— L̂e advierto que me es 
igual—objetaba el rojo—. 'i'o- 
me el balón...

— ¡No faltaba másiL,. ¡Us­
ted primero!

—Bi'Sn; como usted quiera.
Durante el transcurso dei 

partido interrumpieron é s t e 
varias veces para liar un ci­
garrillo y fumarle charlando 
amigablemente... Hubo, asi­
mismo un pequeño percance.
Un jugador rojo, impensada­
mente, como es natural, tro-

pszó a un jugador azul al dar un pun­
tapié a la pelota.

—¿Le he hecno a usted daño?-— 
preguntó, consternado,

■—No; no ha sido nada. Además, 
la culpa es mia.

—Pea’dóneme.
—Usted es el que tiene que per­

donar.
Cuando un jugador se decidía a lan­

zar el balón contra la portería ene­
miga era de ver y aplaudir la ama­
bilidad. ■

—Cuidado—le decia al portero—. 
Retírese un poco no le vaya a lasti­
mar.

A todo esto los equipos no se ha-- 
bían apuntado ningún tanto. El par­
tido proseguía noimalmente. Los ro­
jos tuvieron ocasión, al tirar un pe­
nalty, de l o g r a r  un goal; pero

Dib, S itsw o.—Madrid,

prefirieron, con m u c i i a  galantería, 
echar el balón fuera del maj-co de la 
portería.

Entonces los azules, al ver esta de­
licadeza, creyéronse obligados a dejar­
se meter un goal, y  no 'Estuvieron 
trranquUog hasta que el equipo con­
trario lo logró. Esta cortesía satisfizo 
de taJ modo a los rojos que, para 
corresponder, dejaron qi;e sus enemi­
gos les hicieran también un goal. Por 
no ser menos educados Ijs  azules, fa­
cilitaron otro goal a lo.s: rojos. Y és­
tos, en justa correspordencia <3e ca­
ballerosidad, dejáronse introducir nue­
vamente el balón en su propia por­
tería.

Este torneo de lealtad y nobleza 
se prolongó durante un gran espacio 
de tiempo. Un goal de los rojos; un 
goal de los azules. Otro goal de los 

rojos; otro f?oa/de los azuios.,, 
Y el partido tocó a su fin.

Yo creo--advirtió entonces 
el capitán rojo—que hemos que­
dado a diez y seis por diez y 
sieite. La victoria es da ustedies., 

—¿Nuestra? — preguntó el 
capitán azul—. Al contrario. 
Los diez y siete tantos son de 
ustedes.

—No—'rechazó d  rojo—. De 
ustedes.

< Ês lo mismo. Por eso no 
vamos a reñir,

Lss acercaron una artística 
copa de rico metal. Los azu­
les se negaron a aceptarla.

—Nosotros no hemos gana­
do—decían—. Sé la ofrecemos a 
nuestros compañeros los rojos.

— ¡De ninguna maneia! — 
protestaron éstos—-. La copa 
es de ustedes,

— ¡Imposible! ¡Es de uste­
des! ■

—N o s o t r o s  no podemos 
aceptarla.

—Ni nosotros tampoco.
Y los caballerosos lequipos, 

después de despedirse enteja 
necidos, se fueron cada uno 
por un 'lado. Desde lejos se 
d-eoian adiós con los pañuelos, 

Luis MONTERO
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Yo soy un inmundo seductor
ai, Ec'iores, no tasugo nii'.E remedio 

(.,ue decirlo, aunque el ^aspanto se apo­
dere de mis lectoras y no las' dejo 
articular palabra, cosa que no me im­
porta porque yo no las pienso p're- 
¡íuntar nada por ahora.

Sov un inmundo seductor, lo re ­
conozco; y no sólo lo reconozco sino 
(}ue lo pregono con una furia de ven­
dedor de misi de la Alca'rria. Hasta 
abora he procurado mantener en se­
creto esta debilidad, que casi es una 
anemia, pero las constantes alaban­
zas y el sistemático aplauso_ tiue to­
dos loE años por esta época se pro­
digan a aquella birria con calzas de 

'seda que se llamó fln vida don Juan 
'Tenorio, lian conuluído por sacarme 
del marasmo y por obligarme a ha­
blar con elarridad y a poner las car­
tas Ijoca ara'iba.

Y puestas las cartas toca arriba, 
te«go la desvergüenza djs decir que 
yo soy uno de los ases; y, si me 
apuran ustedes, que soy el rey de 

. los seductorss. Y esto' lo mismo se lo 
digo a ustedes por carta que de pa-- 
labra, porque ¿s verdad, y resulta es­
túpido que me lo. siga tallando como 
un muerto, cuando don Juan Tenorio, 
qu3 está más muerto que yo, no se 
lo 'Calla ni a tiros y nos lo repite 
aD ua im cn te  con una ilatosidad perti­
naz como para que le tiremos una 
patata, a pesar del sacrJicio econó­
mico que eso supone y de que seria 
más sensato que nos la frieran.

Kn 'resumen: soy seductor. Y esta 
afirmación que muchas lectoras dis­
cutirían si me vieran la cara, y si 
pudieran verme la nariz, que es más 
i'oma que la capital de Italia, y si 
tuviesen la suerte de 'Contemplar mi 
cuerpo, que es delgado como Siresio, 
es u n a  afirmación comp-Lstamente 
exacta. íicy seductorísimo, soy de una 
seducción que atufa, soy un íenónae- 
no, ¡con la cara y el pelo! ¡Con 
la. rara que me traigo y con el pelo 
qU'S ya no m'S traigo, porque lo ten­
go en un dije desde el año mil nove­
cientos 'Cinco! i Pero lo soŷ , y que 
le voy a hacer si lo soy!

Ahora bien; no crean ustedes que 
cI oii'Cio de seductor no tiene sus quie­
bras, ¡Las tiene! Pero a mí me quie­
bran una pierna y tengo que aguan­
tarme diciendo si acaso que he teni­
do mala pata en el asninto de que se 
trate, o me hinchan un ojo y lo ími-

c.o que pu-sdo liacer es buscarjc un 
('Oiisue-O para que iiü me llore... Por­
que otra de las cosas quie 'hay que 
decir claramente y .paladinamente es 
(.[ue eso de ser seductor y encima pe­
gar a los maridos, a los padres, a los 
tios, a los abuelos, a ios parientes y 
a ios testamentaTios de las socias se­
ducidas 'SS una fantasía más que puso 
de müda aquel íníeliü bocón de Te­
norio, que no decía más que menti­
ras, 'Cosa después de todo disi’ulpable 
porqiue era andalua, aunque ni us­
tedes jii yo se lo hemos notado nunca 
en el acento, lo cual nos demuestra 
la doblez del personaie que hasta de 
su tierra renegaba. i)e manera ciue, 
contra las aseveraciones de don Juan, 
podemos 'Oponer el hecho de que no 
hay seductor, Fpo-r influencia que ten­
ga, que no haya recibido una de tor­
tas y otra de es taca sos como para 
reducir a .polvo las graníticas estatuas 
visigodas que £e a:buriieu en la píaza 
de Oriente desde la  lejana fecha .en 
que J.iom:uiones iba al instituto y nu 
se sabía nunca la lección. .

Lo que pasa es que los seductores 
tenemcñ la carne más ..durá que la 
Suciedad de Tabiajeroa 'de iMadrid, y 

.además tenemos una clase de estoicis­
mo qu'S nos dan un palo y ibajamos 
la cabeza, tanto para expresar resig­
nación como para ciue no nos aticen 
en ella, que duele mucho y por' rei­
terada expariencia lo afirmo.

Repito, pues, que si viviera don 
Juan (aquel villano burlador que a 
los pies de don üonzalo era un Jua­
nete y g-racias) y tuviese eil honor de 
conocerme, y llegase a hablar conmi­
go, suponiendo que yo ciuisiera haiblar 
con él, que lo dudo, tendría el gachó 
que convencerse de que a. mi lado re­
sultaba un seductor de camama y de 
que las .cuatro infelices eria'das y las 
dos amas (una de ellas de cría cuan­

' do él la conoció) que pudo apuntarse 
en su libro de ronquistas, isran tortas: 
y pan 'a.1 óleo eomparacLis con la 
muchedumbre aterradora de ciudada­
nas que Oevo recogidas en mis bra­
zos hasta la hora de escribir estas 
líneas. Claro es que don Juan podía 
decirme que ahoTa hay en el mundo 
muchas más señoras disponibles que 
cuando él hacía el indio en sus ám­
bitos, pero esto no lo creo óbice para 
la afirmación de que Tenorio era un 
primo que si no hubiese tenido dine­

ro se habría, visto negro del -Senegal 
para conseguir que le diese un beso 
una de estas huríes que reciben la 
correspondencia en la lista de Correos,
Ue novicias no hablemos; hoy don 
Juan no sacaría una doncella cándi­
da del noviciado ni del Pacílíco, y si 
ia sacaba del noviciado peor i^ara éi, 
porque sería ds lestas que pululan por 
la calle Ancha a la salida de los tea­
tros y no habría manera de tomar 
en serio la e educción, a no ser que 
Teno.r*o tuvi-cse la manga más ancha 
que la calle. ,

Además, don Juan no tenia mas 
oficio que el de seductor y, a ratos 
[jerdidos, el de discutir con don Gon­
zalo y el de insultar a don Diego, 
De día no iba a ninguna oficina, aun­
que no fuese más que a dormir, comu 
voy yo, ni freouenlaba paseos ni vi­
sitaba bibliotecas, ¡¿alia de noche, ha­
blaba t on las escasas fr-sgonas que le 
hacían caso de noche y se peleaba 
con don Uonzalo y cou don Diego 
de noche. Aparte de esto, era absolu­
tamente negado para el humorismo y 
no tenia ni idea de lo que es la g;ra- 
cia, porque un hombre a qu;en le 
hace reír don Gonzalo con aquellas 
barbas blancas y ac^uella cara tan fu­
nebro, demuestra £U incapacidad para 
el chiste-y su falta de preparación 
para la chirigota. ¡Era un hueso, sen­
cillamente, el .pobrecito!

Y, ahora que he reducido a polvo 
la legendaria figura que durante tan­
to tiempo les lia tenido a ustedes ad­
mirados, se impone que hable de mis 
conquistas, siquiera sea con la sucinta 
brevedad a que mi modestia me obli­
ga, lilmpezaré por deer que yo no he 
sido d  primer amor de nadie, tíi aca­
so he sido el terrcero en unos cuantos 
lances, el quinto en otros varios, el 
quinto interior en algunos más y la 
guardilla en la mayoría. De las dos­
cientas veintiuna señoras que se han 
desvanecido en mi regazo, cincuenta 
me han pedido dinero,, ciento venite 
n\e lo han pedido también y las cin­
cuenta y una restantes han tolerado 
que se lo dé. Solamente una de 
conquistas era virtuosa y lo era poT- . 
que tocaba el violín en un café, -Otra 
de mis adoradoras, a la que conocí cr 
un cine, ofrecía la rara absurd;dad 
de tener siete madres, una para cada 
día de la semana. En cambio, padre 
no tenía, ninguno, por cuya razón fuá



esta la ílnica aventura en que no 
tuve que gastarme dinero en aglutinan- 
t-e. Hecuerdo tnmbiéu cor. grata emo­
ción una cupletista, natural de Vigo, 
que además de viga era traviesa y 
que se sabia el reLicam mejor que 
¿.aquel y el padrenuestro mejor que 
muchos sacerdot-es. Esta chica me la 
quitó un cobi'ador del tranvía de Po­
zas, después de una paliza tumultuo­
sa en que el cobrador i'uí yo. No quie­
ro omitir tampoco en estos veraces 
apuntes mis tres messs de pasión des­
enfrenada por una bailarina negra, a 
la que abandonó el día de la fiesta 
de la raza porque me dió vergüenza 
salir con ella a la calle en fecha tan 
sefialada. Luego ipensé que pude ha­
berme quedado con ella en casa, pero 
cuando lo pensé era tarde. La negrita, 
que era más guapa que la que figura 
en. las etiquetas de las botellas de ron 
y casi tan mona como d  mono que 
se ve en las botellas de anís del ídem, 
30 fué de mi lado dejándome sin una 
peseta; es decir, que me quedé sin 
negra y  sin blanca... Y, finalmente, 
estimo también digna de mención una 
™ da jovencita y preciosa que tenía 
la rarísima y  meritoria cualidad de 
ser muda, pero que a pesar de eso 
se explicaba con una elocuencia que 
al lector más valiente, de los muchof 
valerosísimos que yo tengo. le hubie­
ra puesto la carne de gallina. A mi. 
un hermano de ella me la puso, no 
de gallina, porque al vsrle con un 
garrote ec la diestra se me puso es­
pontáneamente, pero me la puso de 
tiernera mechada que es igual de su­
culenta y comestible, y-desde enton­
ces estoy algo fofo y desfigurado, como 
ustedes podrían, comprobar si me rc- 
connessn, cosa que en medio de todo 
no creo necesaria porque ya lo han 
hecho los médicos y  no hemos conse­
guido nada,

Pero para, ser en todo superior a 
Tenorio, no t^ngo que avergonzarme 
de haber hecho desgraciado a ningún 
marido, salvo en un caso en que los 
encantos de una señora casada me hi­
cieron quebrantar el .iu-ramento que 
había hecho de no destrozar ningún 
hogar decentemente amueblado.

Fue en la calle de Cabestreros y el 
año de la gripe, y si quieren ustedes 
má5 señas les diré que fué en la calle 
de Cabestreros, número 9S, piso cuar­
to derecha. Mi amada se llamaba Jua­
na y el esposo Felipe, como la paTeja  
monárquica que ha inmortalizado la 
Historia, pero en este-caso Juana era 
la Hermosa, porque era retrecheríá'
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ma, y Felipe era, el Loco, porque se 
casó con eUa sin ver que le iba a po­
ner en evidencia a las primeras de 
cambio. Va era un síntoma fatal el 
4UC ella le o.bligase a 'í'Ívít cri la calle 
de Cabestreros, aunque yo sé de bue­
na tíjita que él quería otro sitio to­
davía más escamante, que era la Pla- 
wi Mayor; pero, en fin, dejemos est-o 
y digamos que Juana y yo confeccii- 
namos un adulterio de lo más nau­
seabundo que el planeta lia contem- 
¡ílado y que fuimos felices hasta que 
un dia fatal ocurrió lo que tenia que 
ocurrir: que el esposo regresó inopi­
nadamente de un viaje en el Metro 
y nos cogió, con todo Comprendido. 
romo en los hoteles, en franca con­
versación festiva.

La escena fué liorrible y de un dra- 
tnatismo soviético.

Juana se echó a llorar como era 
natural y yo me creí en el deber de 
explicar mi presencia en aquella vi­
vienda confortable:

—Soy profesor de francés y venia 
a proponer a la señora que tomase 
lecriones, que las doy a einco duros

mensuales. ¡ Dna porquería, c«nac ui- 
ted verá! .

A lo que me respondió el marido; 
—Caballero. Yo soy n a t u r a l  de 

Lyón y mi esposa sabe una de fran­
cés que atufa... ¡Haga usted el favor 
de sa^ir inmediatamente .y que yo no 
le vuelva a ver más por aquí!.,, 

i' a esto contesté yo:
—Será usted complaicido... No me 

volverá usted a ver más., ¡Y conste 
que hoy tampoco me hubiera usted 
vist'j si yo no ine hubiese descuidíi- 
do!...

Y no dijimos más ni el uno ni el 
otro, pero fué tal la impresión c|ue 
me produjo la trag'edia que durante 
un año perdí la memoria, y mi case­
ra puede dar fe de ello porque no 
me acordé de pagarle ninguno de !i..s 
doce meses...

Soy seductor, es verdad, pero 'ss 
una profesión que no deben envidi.i.r- 
me ustedes.

Cansa murlio y no da nada,
Y, cuando da, da fuerte y en la 

cabeza,., ■
E rnesto POLO

.............................................................................................

— Voy a fin ta r  y  a blanqmar mi casa. Djb, joespin^ PERALvEE.-Madrií,
—Fintala primero y después la blanqueas.
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C O M E D I A S  R A P I D A S

LA MUERTE DE VORNOWIESKI
D ram a que no tiene m ás rem edio  que ser ru so  y  que tiene su acción en la  lejana y  refrigerada  M oscovia

PjcRaoNAJE9: Varios; no sé cuántos, 
pero desde luego, más de uno.

D ecoración: Una casa.perdida, co­
mo un transeúnte extranjero, en la 
gran llanura nevada. Muebles y de­
corado apropiados aJ frío que hace. 
Bien visibles, im retrato del ex Zar, 
una oleografía de Santa Sofía y una 
vista de Lugo, visto desde la carretera.

Al levantarse el telón, en escena 
VORNOWIESKI y K atia. VOItNOWlEBKI 
es un hombre de unos cuarenta años, 
eminentemente reumático. I ía tia , una 
mujer de treinta que posee ííbh de esas 
bellezas delicadas, que tanto se ven en 
los Sanatorios y en las Casas de Prés­
tamos de nueve a once de la mañana.

E m f i e m  l a  a c d ó n .

Dib. NotETo,—Madrid.

—Dime, Jorge, si nos divorciamos, ¿sentirias que 
me voluiese a casar?

—No.
— ¿Y  por qué?
— ¡A qué santo había yo de compadecer a un hom­

bre a quien no conozco!

KjItia.—Vete, Vora (1) ¡Vete! Pue­
den venir y sorprenderte.

VoRA,—Sé que pueden venir de un 
momento a otro, y annque viniesen y 
me sorprendieran, no me sorprende­
rían...

Katia.— ¡Vete, rpor Santa Olga de 
Pravia! ¡Vete!

Voha.—N o me iré sin abrazarte de 
un modo hercúleo y  sin tomarme una 
taza de samovar (2),

K atia.—Precisamente iestá ahí hir­
viendo. {Va hacia una cafetera rusa y 
sirve una taza de su contenido.) ,

Vora.— ¡Oruel destino el mío!
l^TiA.—¿Te quejas de tu  suerte?
Vora,—M e quejo de mi destino, 

porque estoy empleado, como sabes, 
en las oficinas de Trostky y  tenemos 
mueho trabajo, ■

K atia,—-¡Tú, un zarista, empleado 
en las oficinas del hombre que te 
hundió en la nada!... iOh, qué repug­
nancia! .

VoEA.—Sabes que e^oy allí ipara 
espiar, para hacer lio que hacen todos 
los bombines píos y  buenos que quedan 
en Rusia...

K.ATJA,—¿Y Nataeha Ruvalev, para 
qné está allí?

Vora.—-Nataelia también es buena 
y también es pía.

K.atia,-—¿Y ha. descubierto algo'/
Vora.—H a descubierto que tiene 

dos canas más que el año pasado,
K.atia,— ¡Ay! Todos enyjejecemos 

rápidamente bajo este régimen bolche-

VoRA.—-Para que iuego digan los 
médicos que eil régimen es excelente 
para criaras s a ü o . . .  (Confidencial.) 
¿Sabes lo que le ba ocurrido a Iván 
PetrofT?

K atia.—¿Qué?
Vora.—Le han deportado a Siberia.
K atia.— ¡Dios mío! ¿Y  por qué 

causa?
VoEA,—Por nada. Han buscado un 

pretexto ridículo para conseguirlo. Le 
aicusan de haberse dedicado única-

f i l  V ora, d in iinu tivo  ruso  de V om o- 
w ies ti.

(2) P a ra  sab er lo que es el sam ovar, 
vayan  ust&des i  R usia .
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i

mente a los deportes¡ sin apoyar con 
su intervención la causa del ibolche- 
vikismo,

K atia.— ¡Qué vileza! ¡Deportarle 
por dispcTtista!

VoiìA.— ¡Calla.! No hables alto... 
Las paredes oyen  ̂ oyen muchas ton­
terías, perQ oyen,., y  si alguien se 
enterase ds que aqui aún reverencia­
mos la memoria del Padreeito... (1)

K atia.— N o me recuerdes lo de la 
memoria... Tómate el samovar y ve­
te, Vora... ¿Has traído el trineo'!'

Vora.—E stá ahí fuera.
Katia.— ¿Traes muciios perros'?
Vora.—Traigo catorce atados ai tri­

ñoso.
K atia.—H as debido traer algunos 

perros sueltos por si tenías que cam­
biar d  tiro.

Vora,— Yo no cambio nunca y  por 
lo tanto no necesito llevar perros suel­
tos.

K atia.— ¡ ¡ Silencio ! ! (Hace c o m o  
que escucha un ruido que vient de! 
exterior.)

Vora.— ¿Qué pasa? ^
K atia.— ¿N o oyes ruido?
Vora.—Serán mis perros, que cuan­

do tienen hambre, se comen unos a 
otros 3as orejas.

K atia,—Es que creí haber oído pi­
sadas... ¡¡O h!! (Da ztn grito horren­
do, porque la puerta acaba de abrir­
se y en el umbral se ha dibujado la 
figura del comisario rojo P uchbrin, 
seguido de catorce guardias.)

P uche.—;,No me espisrábais?
Vora.— ¡Pu''herín!
P uche.— ¿El ciudadano Alejo V-or- 

nowieski ?
Vora.— Y o soy.
Puche. - T raigo orden de fusila ro.'.
Vora.— P̂ues a  la orden.
P uche.—¿Qué? -
Vora.— Que estoy dispuesto.
K.mA.— ¡Vora! ]Vora!
Vora.—Achántate y  oaillia, Kati:a, 

Quiero que vean estos renos del Vol­
ga cómo fallece un antiguo zarista. 
¡Viva Gogol!

P uche.— ¡Prevenidos! {Los solda­
dos apuntan con sus fusiles a Vorno-
WTESKI.)

K atia,— ¡Vora! ¡Huye!
Vora.—N unca. Huir es de gacelas. 

Yo debo morir, porque es lo úniro 
que me falta por deber...

P uche.— ¡Fuego! (¿'«ena una des­
carga herméticamente cerrada.)

Vora.— {Cayendo.) ¡Muero! (Se re­
tuerce y erpíra.)

Puche.—{Volviéndose, a los solda­
dos.) ¿Véis si es idiota? Se ha creído 
de veras que traíamos orden de m atar­
lo y no ha sospechado que lo que qu-í- 
riamos era a.podsrarnos de su trineo, 
¡Pronto! ¡Al trineo! Tocamos a dos 
perros por cabeza... {Hacen mutis, 
mientras K atia llora, abrasada al ca­
dáver de VORNOWIESKI.)

TELÓN

E l  LECTOR.—¿Dice usted que eso 
es un drama ruso ?

Yo,—Si, señor. ¿Verdad que estre­
mece?

E l  l e c t o r .— ¡Es espantoso!
Yo.—Pues ya ve usbed, lu < ^  aún 

habrá quien diga que yo Jio he estado 
en Rusia... ¡Estoy más harto de in­
justicias!... ■

E l  lector,.— ¡Qué vamos a hacierle! 
En íin, le convido a usted a un ver­
mouth. '

Yo.—Bueno, pero que sea con an­
choas.

E nrique JARDIEL PONCELA 

Petrogrado (Rusia).

Dib.  C a s t a h y i , —B a r t e U n a .

( i )  N om bre dado al Z ar en R usia. V éa­
se la “ H isto ria  de la lucongrueticía  R u sa" , 
de Peterew .

-¿Qué le parecef
-¿ e  enctíentro el gesto algo agriado.
-pues le advierto que es un pastel recienU.



D ib .  B e e n a r d ,— P a l i s .

—Lo que me i^hoca es que tu madre consienta que 
te cases con Raúl con la antipatía que le tiene.

— Pues por eso; está deseando ser su suegra.

D ib ,  SÁ N C H E Z  V Á Í Q U G Í ,— M á l a g a ,

—Pero, maestro, va usted a salir con el trabajo que 
tenemos.

— N o ,  n o  s a l g o .

—Hombre, porque he visto que tomaba usted el 
metro.

COLECCION DE CALAMIDADES
Paseando una ta^de por el Prado 

un perro dió un mordisco a don Conrado. ■ 
Corrió a casa a curarse el infeliz 
y, a¡l subir la escalera, 
yo no fié de qué estúpida manera 
resbaló y  se hizo polvo la nariz.
Al fin ll'Sgó a su casa malamente 
con la faz descompuesta. 
y para fin de fiesta
cayóle encima un jarro de agua hirviente 
y le abrasó la testa...
Por eso cuando yo veo a un amigo 
y recuerdo este drama así le digo:
—Si puedes, no te halles
jamás en casa y menos en las calles,,.

Un quintal, nada menos, de tocino 
comióse por apuesta don Rufino 
y tal fue el colícaM que lo dió 
que a los cinco minutos reventó.
Sirva de ejemplo a muchos usureros 
y a muclios negociantes 
y a no pocos honrados caballeros 
que se comen lo de sus semejantes..,.
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—¿SabeS) Luis, que al fin ha hecho Romeral 
una comedia que es original?

—Nb lo dudOj Senén, 
que sea original,., ¿Pero de quién?...

Luría se casó con un cesante 
por tener é^e  un tipo interesante, 
y allora está echando chispas la mujer 
porque no tienen nunca que comer.
La socía que no sea ur.a chicuela 
no debe ver la vida cual novela.
Hoy con eso no basta,
¡Bien están las novelas, pero en pasta!..

Al ir a pretender un buen empleo 
riñó con un rival Lucas Romeo, 
pero el otro aspirante 
era más fuerte y  más descacharrante 
y le largó tan fiero bastonazo 
que le hizo al pobre harina el espinazo.
Por eso hacen muy mal
los que sueñan con una credencial,
pues £i murió Romeo, mi vecino,
culpa suya no fue. ¡Fué del destino!..,

PERANZTJLEZ
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i T R I S T E S  D E S P O J O S !
El Consejo edilicio 

del Matadero 
ha acordado hace poco 

(según infiero 
de ío que los diarios 

punto por punto 
han dicho en sus eolunmas 

sobre el asunto) 
que paguen más dinero 

las cocineras 
por los ricos despojos 

de las terneras, 
los üochinos, las vacas 

y los corderos, 
porque así lo han querido 

los ganaderos.
Claro está: los que suelen 

vender hoy día 
sanguinolentas piezas 

de casquería, 
ahora, por medio kilo 

de hígado oscuro 
querrán seguramente 

cobrar un duro.
Y hoy por objeto tienen 

(aunque sencillas 
y a  falta de otro asunto) 

mis seguidillas 
decir a las señoras

que no se asusten 
Tii se mesen, los pelos 

ni se disgusten 
cuando a sus servidoras 

pida el casquero 
por ía lengua y las patas 

mucho dinero.
Di, lector, ¿no han subido 

cuanto tú catas: 
corazón, sangre, bofes, 

manos y patas?
Pues la ganancia puede 

tener segura 
todo aqiuel que posea 

gran asaúra, 
y verás cómo alguno 

su suerte alcanza 
sólo echando los bofes...

. en la balanza. '
En cambio, el alza llora 

Juana Uevilla, 
que no da a sus pupilos 

más que cordilla, 
y hoy, que ven que ha subido, 

ya más de uno 
teme, sin ser cuaresma, 

días de ayuno.
¡Quién iba a imaginarse 

que, sin reparos, 
iban los corazones

a estar tan cairos

cuando hay plétora de eflos 
que me dan grima, 

pues uo valen... ni aun dando 
dinero encima!...

Más no está entre las cosas 
nuevas y extrañas 

la elevación del precio

de las entrañas, 
pues ya inició tal alza,

sin discusiones '
el .que dijo: —“ ¡Mecemos 

los corazones!,,.”

Ju.™ PEREZ ZUNIGA

....... ....................... .

D i b .  K u n e s - — C r u 2 Q u í b r a d á

-¿Et señor Guliéri'P.z está en ca-m?
-Sí, señor.
-¿P-mdo hablar con él un momentof _
-Lo siento mucho, pero no es posible; ha muerto esta marmna.
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COMO BUEN CABALLERO.»
En el hall i.lcl hotel, don Armando 

Vu.c¡cl.üiTR;-j el l-ninado b a r ó n U b -  
cafi'iíi, embutido en un ti'ajG negro 
de fiinericana, un tanto desvaido, 
aguardaba la llegada, ya inminente, 
del cortejo nupcial.

Distraíase contemplando a través 
ds los ventanales cómo en eií suntuoso 
comedor frontero los atra,fagados mo­
zos, de correcto frac, daban, bajo la 
dirección del maitre, el liltimo toque 
al jiergeño do las mesas, ante las que 
ios invitados al lunch entregaríanse er. 
breve a 'un honesto esparcimiento.
■ —Dios me perdone—masculló—, p^- 
ro estoy por creer que esos bergantes 
llevan el fn.c con iroás soltura que m i. 
Armaiiditp. T  menos mal que algo me 
consuela la certeza de que sus amigos 
son tan desgalichados como él... ¡Qué 
chicos! Wo tienen maneras. Ojos que 
me vieron hace veinte años... ¡Ah, 
tiempos, tiempos!,,.

Y el noble caballero se sumió en el 
;ibismo de sus recuerdos juveniles. '

' *  * ■>:-

Tronchó ,'si.;s cflvih'.ciones la presen-

cia- lie la propietaria del establecimien­
to, doña Rosario; una cuarentona más 
larga que diez leguas a pie, y que, pur 
lo bien conservada, merecía se le dije­
sen cuatro palabritas en la primera 
ocasión propicia.

—¿Qué se hace, don Armando?—in­
quirió, amable, -

—-¡Pss!—se dignó contestar el intor- 
petado—, Aqui, en espera de la boda. 
Pura curiosidad... He elegido buen si­
tio, ¿noV 

—Inmejorable, '
— Ŷ diga usted, doña Rosario—,-!0 ' - 

deó él— ; estando como están invit: - 
das las autoridades y la c r e m a de 
nuestra sociedad, el ágape será sucu­
lentísimo, ¿ehV ■

— ¡O h!-ponderó  ella—, El más es­
pléndido que mi acreditadísima casa 
haya servido desde su remota funda­
ción, Es de significar—continuó—que 
asisten el gobernador civil y el mili­
tar, con sus respectivas familias; el 
presidente de la Audiencia, con la su- ■ 
ya; el alcalde; el director del Insti­
tuto; don Carlos Caravana, el b;m-

-¡Bárbara! ¡Bestia! ¡Gndla! ¡Guarra! 
~Y yo Juana Pérez y Rodríguez

D i b ,  P e r a l s .— C a s t e U ó n

quero; el delegado de Hacienda, don 
Juan Jordán, don Ulises Palomares,., 
Resumiendo; la flor de la vida social,

—Plebeyos..,, plebeyos,., —despre­
ció in mente el aristócrata—. Mucho 
dniero, mucha faramalla y poca al­
curnia,

Y scg>Qidamente, dirigiéndose a su 
co lo cu tura.

— i Magnífica gente, magnífica!—en­
comió—, Lo más chic, lo más selec­
to.,. Ya hará usted buen agosto, pi­
carona,

—Así, así—evadió la díima. Y aña­
dió a .guisa de despedida— ; Vaya, voy 
a ver cómo anda esto,

Y, alejándose, musitó;
—^Este buen señor, donde olfatee 

condumio es un mojón, pero, ai me­
nos esta vez, me parece que ayuna.

Mientras, el mojón, reanudaba su 
monólogo,

— ¡Caray, caray! ¡Qué suntuosidad! 
¡Qué deri'oolie! La cosa va a estar 
mejor de lo que yo pensaba,,, ¡Lás­
tima que dejara escapar oportunidad 
t;. n excelente !... I^ero ¡ quiá ! Verme 
aquí e invitarme todo es uno. Eviden­
temente, estos doli nadie enriquecidos 
se ven y se desean por alternar con 
señores de una. estirpe tan preciar:! 
como la mía, ¡Pobrecillos!,.,

agregó, ti'as un suspiro de sati.';- 
íacción: -
. —'[Aíin hay clases! .

Fuera, en la calle, gritos, bocinazos, 
un intenso rumor de mucliedumibve, 
anunciaron el arribo de la comitiva. 
Y don Armando irguió.5e majestuoso 
en luna estudiada postura. .

Desembocaron en el hall los recien 
casados; muy linda y vaporosa ella, 
entre sus albas vestiduríis (¡oreadas 
de azahar; muy apuesto él, luciendo 
o' gayo uniforme de húsar de'la Prin­
cesa, y, en la bocrimíinga, la estrella 
de comandante. Pasaron j un ti tos, Si­
lenciosos, embebecidos, sin dispensar 
la menor atención a la  reverencia, 
eniiiieto:T!ente versallesca, que les tri­
butara el aristócrata, .

— ¡Bflh!—excusó éste—■. Ni me lian 
visto siquiera, ¡Claro! Va.n hechos 
una jalea,,. Recuerdo que yo, en tran­
ce análogo, dejé con la mano en la 
atmósfera a mi primo Luis Antonio, 
que se acercaba a felicitarnos, ¡Tenía 
las mías tan ocupadas!

Irrumpieron en tropel buhicloso los
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concurrentes a la ceremonia matrimo­
nial; pizpiretas jovenzuelaSj sesudas 
mamás, estirados- paisanas, finchados 
militares; profusión de colorines, jo- 
3'antigs trajes y aludos sombreros fe-- 
meniles, - ridículos chaqués, vistosos 
uniformes, los negros hábitos del cura 
castrense; golpear de bastones, arras­
trar de sables y espadines.... "

Y uno tras otro, riendo, comentan­
do, desfilaron, bajo el chaparrón de 
reniegos del perínclito sujeto, que, al 
verse desdeñado, los ponia de ovo y 
azul.

— ¡Esos belitres!—tronaba—, ¡Men­
tecatos! De sobra han advertido mi 
presencia; pero quieren darse impor­
tancia. ¡Bellacos! ¡Zopencos! Y muer- 
tecitos por invitarme, de s e g u r o . . .  
¿Qué se puede esperar de unos entes 
sin ilustración? ¡Mamarrachos!...

Y después de una pausa;
— ¡Hola! Ahí viene un militar re­

zagado... Un coronel de Estado Ma­
yor... Y me ve... ¡Y se dirige hacia 
roí! Se compTende que es una per­
sona distinguida. Las personas distin­

guidas nos coiincemos a h  pnir.e.rn 
ojeada.

Y desfloró la más almibarada de sus 
sonrisas para recibir al arrogante jefe, 
quien, tras una leve vacilación, se des­
pojó del casco y el sable y, alargán­
doselos al barón:

—Oye—le ordenó—, cuelga e.so en 
cualq^uier parte.

El pobre don Arraíindo. aturdido, 
apabullado, asió, en un movimiento 
inconsciente, las ¡riierreras prendas, y 
con una en cada mano, iuego de dar 
mil vueltas como un imbécil, se enca­
minó al perchero donde, antes de co­
locarlas, las dejó caer al suelo, eoii 
gran enojo de su dueño, que gritaba: 

—^¡Pero, mastuerzo! ¿Estás en tu 
juicio?... ¡Qué mozos estos!... Limpia 
el casco, hombre, limpia el casco... 
Asi... Bueno, toma.

Y, depositando una peseta en la 
diestra del corrido caballero, peretró 
•oti farfantón continetite en el lugar 
d'' la mianducatoria.

Aquéllo, acabando de anonadar al 
prócer, lo hizo desplomarse on un bu-
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tacón, med’o desvanecido de- asombro 
y de \'ergüenza:

— ¡Me han confundido con un mo­
zo!'—clamaba—, ¡Qué oprobio!... ¡Si 
se supiera en mi pueblo!... ¡Y esta 
peseta!—estallando—. ¡Esta peseta es 
lo que más me indigna!... Por sahido, 
esto no puede quedar asi. Ese militar 
niQ ha ofendido, y yo sé cómo se ven­
tilan tales cuestiones entre caballeros, 
que no en vano desciendo do cien e.?- 
forzados y celebérrimos ]wladiñes. Más, 
t.qué hacer?

Permaneció 1:11 instante pensrtivo, 
cou la testa entre las manos. Súbito 
incorporóse, radiante el rostro, ligero 
el ademán.

—Ya está—exclamó alborozado— 
Llamaré a un sirviente.

E  hizo vibrar un timbre, a cuyo 
conjuro surgió un botones.

—Ven acá, briboncete—lo requirió 
cí mpechnno—. Coge esta pe.seteja y 
t'ráeme un tabaco de noventa cénti­
mos. Puedes quedarte con la vuelta.

VALiiü'riN VALENCIA
. l l l l l l l l l l l l l l t l l t l l l l l l l l l l t l l l l l t i l t l l l   ........................

Dib. Del R io,—B arcelona,

— Perdone joven. ¿Quiere hacerme el javor de ras­
carme en la oreja?

D i b .  G o h i . — V a l e n c i a .

— ...7ne llamo María...
— Igual que las galletas, ¿nof ¡Y a  d e c ía  yo que 

iísted estaba comestible,../
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Dib. Gaehido,—Madtid.
Por qué no dejas los melones fuera, Higinio ?

-Porque como siga lloviendo van a amanecer todos calados.U t  o c .y  Uf H -w .............................-  -

          .

Q U E  C O S A  T A N  R A R A !¡
Estoy contentò; felicitadme 

¡por la noticia que os voy a dar, 
pues de antemano tengo por cierto 
que el eonocerla os alegrará.

No qui8 me haya tocado 1̂ gordo 
(¡ay, á  pescase el de Navidad!)) 
ni he descubrierto 1a cuadratura,
Ili un pedrusquillo filosofal.

Pero otra cosa sí he descubrierto 
que en mí llevaba de tiempo atrás 
y hace un instante se me ha mostrado 
con meridiana diafanidad; 
es lo siguiente, ni más ni menos:

■ i ¡no tengo ganas de trabajar!!
Dicho asi, en forma tan lisa y llana, 

es harto simple y harto trivial, 
mas no lo es tanto la consecuencia 
que de tal hecho se ha de sacar, 
porque demuesrtra palmariamente 
que 'estoy en plena normalidad.

Ved mi argmnento: según la. Física

es matemática ley general 
que todo obre tendiendo siempre 
mínimo esfuerzo a  desarrollar;
¿por qué los rayos de luz no marchan 
en capiichoso, grácil aig-zag, 
y por qué un cuerpo que libre cae 
vs'igue fielmente la vertical...?

¡Porque les cuesta menos trabajo! 
—dicen los sabios—. Pues claro está 
que nuestros cuer-pos y  nuestras Íí¿ces 
por esa norma se regirán .
(la cual, merece doble homenaje 
puesto que es ley y  es general) ; 
y asi, notando que la galvana 
de mí se aidueña, suave y tenaz, 
ya no Lo achaco ni a la apatía 
ni a la vagancia; no es nada má^ 
que acatamiento ciego a las leyes: 
¡legal y  estricta normalidad!

También hay otro frecuente caso 
que mi teoria confirmará:

el hombre sano, sueña placeres, 
autos, nqueaas..., en fm, holgar; 
en cambio, el mísero postrado en cama 
con algún grave crónico mal, 
habla afanoso de arduas empresas 
que cuando sane, realizará: _
i yo, por el sintonía que he descubierto, 
muy saludable debo de lestar...!
Pero ¿qué es esto...? ¿Pues no tra-

[bajo
sin darme cuenta ? iVoto a Caiíás!

¿Luego no es cierta la consecuencia 
que yo deduje con tanto afán...?

¡Algo me ocurre...! ¡Pronto, un ga­
o una galena, lo mismo da! [leño,

¡ Compadecedme, que e s t o y  muy 
yo que detesto la gravedad- [ g r a v e  

Tan feUz antes, y ahora alarmado: 
¡esto me pasa por trabajar!

Miguel A. CALVO ROSELLÜ
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— ¿Qué hacéví con el niño y la dentadura del abuelito? 

—Nada, que le estamos poniendo los dientes largos.

Dib. RxhíhM ,—Madrid
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SEA USTED BUENO, PARA ESO
No tiene que ser martes ni trece pa­

ra que a uno ]e aconteaca.n cosas des­
agradables, Y si no, ahí está la que 
me ocurrió el otro día. Acababa de 
pasar yo por delante de una taberna, 
cuando sentí que un individuo, r e ^ -  
larmente trajeado, de rostro encendi­
do y  andar vacilante, me cogía de im 
brazo y me decía:

—Espérate, hombre, espéra,te. No 
aceróles, digo no acelere.' el paso.

El hombre necesitaba un punto de 
apoyo para no venir al suelo; y ya qme

nunca he salvado a una persona caída 
al agua, acepté la oportunidad que se 
me presentaba de salvar a una per­
sona caída al vino. Aguanté, pues, la 
arremetida y confieso que hasta me 
distrajo la charla del beodo:

—Ya ves tú -^m e decía— a mi me 
pasa al revés que en los cuentos; por­
que en los cuentos siempre hay un 
padre quo tiene tres hijos...

—Y tú, a lo mejor, tienes tres 
padres—le dije, abusando de su si- 
tua'ción y  .para tomar venganza de

iM i i i i n r i i [ i i i i i ] i i i i i iM i [ i i [ i ] [ in i i [ i i [ i i [ i i iM it i iM i i i i i i i i i i i i [ i i [ i i t in i iM i i i i i i t i i i i t i i iM i i i i i

D i b -  B a l — M a d r i d -

—Í/^eño7Íta>! Que llevo tres horas pidiendo comunicación y no me con­
testan, ¿Es que tengo que esperar a que se instale el teléfono automático...?

■ !a molestia que me p r o d u c í a  su 
aliento,

—-No, no es eso. Es que en los cuen­
tos, el hijo mayor siempre es un gra­
nuja, el mediano un canalla y el pe­
queño un bendito.

—Es verdad.
—Guando se muere el padre, &I hijo 

mayor pide el dinero, el mediano las 
joyas y el pequeño se conforma con 
heredar la virtud de su papaíto. ,

—^Tienes mucha razón.
—Bueno, pues el pequeño es el que 

se casa con la hija del rey y comen 
perdices y viven felices.'En cambio, 
los otros dos lag pasa.n negras, por gra­
nujas. Al mismo Adán le pasó algo 
por el estilo con sus dos chicos, Caín 
y Abel: que al mayor le dió por tra­
bajar y al pequeño por irse a misa, 
¿Es o no es?

—Sí, hombre, sí: así es.
—Pues a mí me pasa todo lo con­

trario. Mi hermano mayor es un án­
gel, lo que se dice un ángel, un án- 
ffe! de marca mayor, que no hay poi' 
donde cogerlo, de virtuoso. Mi herma­
no el mediano es más bueno que el 
pan. (¡Mira que decir que es bueno 
e’ pan!). E,"; más bueno que el vino, y 
el hombre se pasa la. \id a  trabaja que 
te tra.baja para dar de comer' a su 
nmje-r y a la mujer de otro. Lo que b:- 
dice un santo. Y yo, yo que soy el 
chiquitín de la casa, .con cuarenta añn;? 
a ciie,=tas, no sirvo para nada .bueno. 
Yo no merezco casarnae con una prin­
cesa, porque después de ti. no hay otro 
más golfo en ei mundo. Lo más, lo míís, 
podría ca.sarm'c con la hija del rey de! 
morapio, que será algún mrísi'á de los 
Estados Unidos, como ese qme se lla­
ma Roque Felle. Eso es lo que a mi 
me cumple.

—Pues, nada, ¡duro y a la cabeza! 
—A mí no me interesa la políti­

ca—^me dijo cambiando de conversa­
ción.

—Hombre, ya me lo figuro; no tie­
nes facha de ocuparte de esas cosas.

-—A mi me tiene sin cuidado que 
se arme o no se anne. A mí lo único 
que me importa es que nos salga bue- 
n-o el melón que nos vamos a comer 
en las Vistillas.

—En eso estás al día. Sois muchos, 
— ¡Que si somos! ¿Cuándo se han 

visto mujeres más guapas que hoy



día ?—me preguntó^ pasa^ndo a un nue­
vo tema.

—Nunca. .
—Pues eso es lo que hace falta. Un 

régimen democrático de carnes frescas 
y salad^. ¿Es c no es? A mí ia polí­
tica, plim.

Por loable que fuera mi obra de 
caridad al sostener al curda^ no deja­
ban de azaTarme las miradas de los 
transeúntes, y le pregunté a mi hom­
bre, dónde quería que lo dejara, ase­
gurándole que le depositaría con cui­
dado y poco a poco, hasta que estuvie­
ra bien acostado,

—¿Ahora me sales eon esas?— m̂c 
preguntó indignado—. ¿No he moí ^  

.quedado on lo del melón y en que des­
pués deí melón vino en porrón? Si tú 
te vas a la porra, yo me voy al po­
rrón.

Sin duda, el individuo, que estaba

H U  E N  H U M O R

en el paroxismo de una aurda superla­
tiva, en el doctorado de una melopea 
absoluta, se había colgado de mi bra­
zo creyendo agarrar el de algún fra­
ternal colega. Resolví, pues, abando­
narlo a su suerte y apoyarlo lo mejoi' 
jiosible en una cartelera de teatros, en 
calidad de espectécjulo; pero cuando 
ya iba a soltar el ijaquete, se nos 
echó sobre la espalda otro sujeto, cuyo 
equihbrio ofrecía menos seguridades 
que el deí anterior. Se encaró con mi 
beodo y le dijo severamente:

—Pero, oye, tú, filisteo, troglodito, 
multicopista, “made in Lavapiés”, ¿te 
parece bonito dejar solo, en Madrid’ a 
un amigo de la infancia que ha cono­
cido a tu  madre y puede asegurar que 
la has tenido?

—-¿Q ué me dices?—preguntó mi 
hombre—. Pero, ¿no eras tú el que

15

yo llevaba? Entonce-s, ¿quién es este 
tío? ¿Quién es este smvergüenza? ¿Por 
qué presimae de conoceime? ¿(.-¿uién le 

manda sostenerse en mí, como si yo 
hubiera bebido para él?

Se abrazaron llorando y el jjriniero 
de ellos se dedicó a escandalizar la 
'.allis, dirigiéndome los m;»s ag '̂eslvoa. 
burlones y estrafalarios insultos. No 
me perdonaba que yo hubiera preten­
dido pasar,i)or amigo suyo y se obs­
tinaba en llamar a un guardia, , 

—Le advierto a usted—le dije al 
recién lleigado, que jjarecía más razo­
nable—que soy im escritor.

—No importa, me dijo on tono in­
dulgente. Eso no justifica los gritos de 
este bárbaro, porque tiene usted «na 
cara que inspira confianza.

Y entonces salí corriendo, porque ya 
empezaba a juntarse la gente-,

R.-vmiiío MEE.TNO■ ■■ '    a-poyabas en mí? ¿No es a ti a quien . rwitiiio iviíi;±(.ii\u

 .............................   m i I l l l I t d l I i m M I N I I I I N I M I M I t u m

~iEnhorabue^m! ¡Nos h,an dicho que se casü usted! 
-A^o, si no me caso.
~ / A / i ! .  p i t e s  entonceSj enhorabuena.

Di b.  o .  Le b o n n e . - M a d r i d .
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El cuervo, en familia, se iba a poner 
muy contento cuando .el cartero tra ­
jera esquelas de defunción. La mari­
posa doméstica... iba a parecer de
trapo ... '

Total, que eligió el perro, _la culebra, 
el pez de colores y la sanguijuela.

Un silbido no bastó para Uamar al 
can; no bizo éste caso; aún no sabía 
el significado.

Entonces le tiró del rabo—asa 'pri­
mitiva—y aquel perro, que se llamo 
Lucero (¡ya!), e n s e ñ ó  los dientes. 
[Adiós! ¿A que era tarde, y no iba 

a conseguir un animal domestico í . . .
Pero pensó en un magnífico proce­

dimiento, ¿No es animal doméstico el 
que puede vivir la casa del borabie? 
Pues bien: esperó a que el can se dur­
miera, y levantó unas tapias a su al­
rededor, y las puso tejadillo, y 
halcones; como una casa de muñecas.

No bizo una guarida de aquellos 
mismos tiempos, porq/ue ha¡bía que 
pensar en el porvenir. Además, un 
perro no hubiera extrañado una gua­
rida, seguramente.

El primitivo Thom sentía grandes 
aíiciones por los animales. Y como se 
alejaba del tiempo de Adán, sólo lo 
que nosotros de Carlos II, no decía, 
como los de hoy:

—Me gustaría tener mis gaUinitp.s, 
y mis conejitos, y mis palomitas.

El decía: .
—Me gustaría tener mis avestruci- 

tas, y mis elefantitos y mis culebritas.
Ahora que, las fieras, tan mansas en 

el Paraíso, ya se iban enfureciendo iw- 
co a poco, de generación en generación. 
Y si aún eran algo tranquilas, ya ru­
gían.

Entonces Thom pensó en elegir los 
animales domésticos. Esperar una ge­
neración más tal vez fuese tarde, y no 
se conseguiría retornarlos a la paz. Po­
dría tenerse un perro domado, como 
hoy >un león domado. Pero siempre 
casos aislados.

Thom se encargó de seleccionar. El 
tigre le pareció demasiado grande; si 
se limpiaba las uñas eii el sofá, como 
los gatos... ¡pobre sofá! El mono y 
el hombre se tenían celos y envidias.

D i b .  A l p o n s o ,

-S trü  vez, cuando te pongan juñosa, avisas. 
-¡ Te parece poco aviso un ¡folpe de telefono!

El caso es que el animal salió do­
mesticado, aunque c o n  reuma: un
reuma muy dom&tico, también.

Luego le tocó el turno a la culebri­
lla, que ¡qué bien correría a su tiem­
po por los pasillos de los grandes ho­
teles internacionales!... ^

El reptil se quedó dentro, bien ce- 
rradito. Pero he aquí que había entre 
dos piedras un ínfimo agujero, visible 
desde dentro a  las once y cuarto de 
la mañana porque entraba un rayo 
de sol en tal momento, y la- culebra, 
escurridiza como la- gota de mercurio 
en libertad, patinó maravillosamente 
sin que se enterara Thom.

No Thom; pero sí el 'ratón. El cual 
asomó su ojUlo, y  no vió nada. Y luego 
la naricilla... y eso nos perdió para 
siempre, He comio dentro la comida 
del reptil, se hinchó, no pudo salir,^ y 
cuando abrió Thom, salió el ratón, 
animal doméstico implacable.

Otro: ¡Qué linda música,- la de los 
colorines de los peces inquietos! Por 
ima confusión de ideas y conceptos—la 
música, el deoorativisrao, el mismo fa­
miliar, la inutilidad y la agilidad de 
movimientos—Thom hi»o una jaula co- 
irio para un canario, metió el pez, y lu 
colgó al lado dis un balcón pintado.

El pea se puso triste, seco, yerto. 
Y a Thom “se le vió la antena" cuan­
do exclamó confundido:

—Tuyo es el azul; tuya es la li­
bertad'— y >íibrió ]a jaula al pez... que 
había muerto.

Ya no quedaba si no la sanguijuela, 
clasificada, además, como inútil. Y la 
cerró en la casa. Pero quedaba sin co­
mida.

Entonces Thom llamó a un vecino, 
le rascó la cabeza y  le dió mieil para 
“hacerle la pelotilla”, y le metió eti 

'la  casita, para que la sanguijuela se
alimentara. ^

jQué importancia tiene ésto en la 
marcha del mundo! Cuando la casa 
se abrió, la sanguijuela era u n  animal 
doméstico; pero... el hombre tam­
bién... Por eso, ¡pobres, los otros ani­
males flomésticos!

. Thom dejó sobre la tierra esas dos 
eiratas; el ratón, el hombre.. ^

Más tarde, dos generaciones mas 
tarde, se quiso introducir en la clasi­
ficación de los domésticos al gato y al 
n-r; rdia, para combatirlos. Mas ya era 
tarde. Hay un refrán que reaa:, ‘‘No 
te ííes de los gatos, etc., etc.”

Ya era tarde, si. ____
Antonto r o b l e s
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0 e a

D i b .  B i ik a s i ia o M .— N i i a ;

Lo que, se piensa el papá, cuando le aimnciqn el nacimiento de una niña. 
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La resurrección de Saturio
No soy supersticioso, pero cuando 

recibí la esquela de defunción de Sa­
turio Peribáñez tuve el presentimien­
to de que se había muerto.

Esto me afectó por un lado, ya 
que yo quería a Saturio como a un 
hermano de leche, y me contrarió por 
otTO. Digo esto porque me molestó 
un poco el que Saturio no hubiera si­
do para ponerme dos letras comuni- 
iiii'dome su í'allecimisnto.

Sin embargo, no hice caso de estas 
minucias y me dirigí hacia su domi­
cilio, en donde la yiuda y  los cinco 
hijos del difunto revolcábanse por eJ 
suelo presa de la desesperación más 
amarga. Lloraban todos, y, como en 
los tiempos bíblicos, se desgarraban 
las vestiduras. Yo Uegué en el mo­
mento en que llobinsoneito, el más 
pequeño, se rompía los tirantes. Ver­
daderamente aquella era una escena

desgarradora. El gato, con un lacito 
de crespón en el rabo, lloraba con unos 
maullidos capaces de impresionaT a 
un disco de gramófono.

Saturio debía haiber muerto dísgiis- 
tado conmigo, ya que pasé a verlo a 
él, que siempre estuvo tan cariñoso, 
lo encontié'esta vez un poco frío.

Como faltaba un rato para el en­
tierro, decidí salÍT  a la calle para com-

FRICOT M A S A J E  h i g i é n i c o ^  c o m p l e t o  
d c l  í i f e í t a d o .  E x i g i d  la  m a r c a  en 

l a s  b u e n a s  p e l u q u e r i a s ,

F. Bctrían. H ospital ,113. Barcelona

prarle una corona, ya que el que mas 
y el que menos, había hecho lo mismo. 

Cuando regresé, portando una coro­
na austríaca, el coche mortuorio ya 
estaba esperando. El féretro era de 
corcho y con una guarnición como 
para defender una plaza fuerte.

En señal de luto habíase cerrado 
media hoja del portal y nosotros, con 
el afán de afirmar nuestro duelo de 
una manera mSa patente, acordamos 
cerrar también la otra media. En con­
secuencia, cuando llegó la hora de sa­
car el cadáver nos lo tiraron por et 
balcón. Lo cogimos a pulso y  lo zam­
pamos en ei coche.

El entierro se puso en marcha, pe­
ro al llegar a la calle de Alcalá tu ­
vimos que detenernos un rato; pasá­
bamos frente a la casa donde el coche­
ro de la carroza fúnebre tenía la no­
via y le pareció mal no descender a 
saludarla.

Estábamos cerca de la plaza de to­
ros cuando nos sorprendió una ani­
mación ndescriptiible. Eran las tres 
de la tarde e iba a comenzar una co­
rrida que, según los técnicos, prome­
tía ser un acontecimiento. Todos éra-
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] D ib .  C a s e r o . —  M a d r i d  i}pr

—¡Caramba, don Homolwno! ¡Se está usted echando a perder! 
— i ¡ Recadáver ! ! ¿Es Qve huelo tan mal?...

D i b ,  F u a M T E . — M a d r i d .

Ella,—¿JWe amarás siempre? 
El.—iSí; toda la vida.

mos buenos aficionados y  nos consúl­
tame® coE la mirada. Decidimos, no 
sin algún escrúpulo, subir a presencial 
la fiesta y  que el entierro nos aguar­
dase mientras t-anto, ¿Qu^ más nos 
daba enterrar al pobre fíaturio una;s 
horas antes que unas horas después'/ 
Tomamos un palco, pero como por 
un lado, nadie ([uerla prescindir de 
ver la corrida, y, por otro, nos era 
violento dejar solo el cadáver, deci­
dimos coger el ataúd y subírnosio con 
nosotros. El ■cocí le quedó esperando 
abajo.

La corrida transcurrió en medio de 
ía mayor animacii'm y  alegría. La fae­
na que en su eegíiindo toro verificó el 
‘'Niño de los ííiftmes” fué de lo que 
se dice abra caí labrante. Dió más pa­
ses que da en un año la Oampañía de 
Tranvías y acabó con una estocada en 
lo aJlto que 1<) liizo doblar al toro 
como si hubiera sido un campanero.

La ovación fué inenarrable, ensor­
decedora, eníu;áástica. Llovían al re­
dondel sombreros, americanas, haba­
nos, pitillos, lijías para caballero, et^ 
cétera. Un espif'ctador, en el colmo del 
frenesí, cogió a  un acomodador y lo 
arrojó al ruedo.

El “Niño de los Sifones", que daba 
la vuelta a la  iiiaza devolviendo pren­
das, fué objeto de una ovación indes­
criptible al pa,‘:ar ante nuestro pateo. 
En el paroxismo de la emoción, le 
arrojamos cuanto teníamos. En uii 
instante, nos quedamos sin americanas, 
sin chalecos, sin lelojes, sin nada, Y 
'b1 “Niño de los Sifones” seguía salu­
dándonos sonriente y  amable.

Nosotros no p o lí i a m i s arrojarie 
más; es decir, sí, podíamos arrojarle 
a Saturio.

No lo pensamoí mucho. Entre to­
dos, cogimos la caja y, después de 
mecerla para tom ír  impulso, la lan­
zamos al ruedo 'entre los aplausos d^- 
hrantes del público.

Y entonces sue ;dió una cosa im­
prevista; al llej'ar a la arena «I ataúd, 
se hizo mil pedazos y, de su interior, 
surgió un hombre que echó a andai 
tranquilamente. E ra Saturio Peribá- 
f'.ej:, que no liribta muerto, sino sufri­
do un ntaque de ¿ï-'italepsia del que el 
porras» le Mzo despertar.

Todos nos alegramos mucho de su 
resurrección; todos menos él. Era muy 
miserable; había satisfecho su entie­
rro por adeiantíido y  la perspectiva de 
volver a tener ijue pagárselo no le ha­
cía maldita gracia. '

M a n u e l  LAZARO
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En Eslava.— «Aventura»
Comentábamos ea un grupo el es­

treno dal joven y  afortunado autoT 
Suárez de Deza, feliz éxito en Esla­
va de la compañía Meliá-Cibrián. Un 
señor, a una,cuarta del grupo, se de­
dicó a  espiar nuestra coEVsrsación. 

. Nos retiramos. El señor, al poco tiem­
po, se -eueontTaba de nuevo al lado 

. de nosotros, haciendo como que mi­
raba a la atmósfera; síntoma inequí­
voco, En cuanto alguien se hace el 
distraído en esa forma, como siguien­
do por el eispaeio el vuelo de una mos­
ca, no hay que dudar: está espiando 
y quiere despistar con disimulo.

¿Quién, era el tal caballero? ¿Un 
investigador, simplemente? ¿Un opi­
nante escrupuloso que quería contras­
tar su opinión oon la opinión de unos 
prójimos? ¿O, más bien, un profe­
sional, un auditor de la Armada, de 
una Armada de Salvación, lespecie de 
Somatén del Soplo que forman en to­
dos los teatros los amigos de autores 
y de empresas?

Las empresas, sin [exospcióo, co­
mulgan en una teoría: la  de qu-  ̂ lo.- 
pateos se producen pura y  exclusiva­
mente porque los 'envidiosos 'Consiguen 
vencer y  echar abaja la obra. Los In ­
formadores privados se encargan de 
ir puntualizando, al por menor, quié­
nes son los envidiosos.

E ntra  usted en el saloncOlo del tea­
tro, le da usted la enhorabuena al au­
tor y le dice: “M uy bien, muy bien... 
está muy bien “eso"; enhorabuena”, 
y el Informador privado informa y 
dice: .

“Fulano, que vieuía aquí a  pasar la 
mano por la espalda y a decir que le 
parece muy bien, estaba en las touta- 
cas diciendo que era una birria.” Y 
ponen al tal, acto seguido, de envi­
dioso, de traidor, de sanguijuela.

Sin embargo... ¿No podrían con

la misma razón decir lo contrario'' 
Igual; lo mismo podrían decir: “Hom­
bre, Fulano, -es una persona discíie- 
ta ... En los :pasillos opinaba que el 
autor era un atún y al saludar al au- 
toT se ha contentado, sin embargo, 
con decirle: “ ¡Muy bonitol”...

¿ Q u i e r e n ,  si no, los acusadores 
privados, que se le diga al autor?: 
“Mire, amigo, yo soy franco y usted 
me ha parecido siempre tonto. He de 
manifestarle, sin embargo, que he mo­
dificado mi o.pinión: me parece usted 
granuja, más que tont-o; no muy gra­
nuja desde luego, porque para ser 
granuja es necesario también tener ta ­
lento; pero, en fin, usted, dentro de 
la abedulez que le es propia, procura 
usted ser lo más sinvergüenza posi­
ble y hurgarle a la gente en los re­
sortes que no fallali” ¿Debe hablar­
as con esa franqueza?

El ejemplo de los Auditores nos dice

RON BACAROI
lo contrario: Ellos procuran disimu­
lar; no dicen francamente; “Yenimos 
a que nos diga usted su opinión, su 
opinión franca, sincera, para luego con­
társelo al autor y  ponerle a usted de 
envidioso y  mal amigo”. No dicen tal. 
No dicen tampoco: "Haga usted el fa­
vor de prescindir de su opinión y  no 
opinar nada en contra del autor o de 
la obra, porque no hay derecho a que 
nadie opine mal de lo que estrena este 
autor o de lo que se estrena en esta 
casa”.

Decir esto no sería, después de todo, 
tan descabellado: ¡podíamos formar to­
dos un Conglomerado Homogéneo de 
Bombos Mutuos y  “hoy por tí, ma­
ñana por mí", todo él que escribiese

para el teatro, hablar bien de todo lo 
que se estrenará. Resultarían así unos 
éxitos inmensos, porque como no hay 
nadie que no escriba para el teatro, 
se vendría el teatro abajo de la ova­
ción y los vítores. Pero no es eso lo 
que cada autor quiere y lo que quie­
ren los amigos de los autores y de 
los emprsearios; eUos quieren que se 
hable bien de sus amigos, pero no de 
los demás. El que más y  el que me­
nos aspira a ser d  mejor cuando no 
el único. Elogiar a todos por igual es 
3omo no elogiar a nadie. No queda, 
pu'ss, más remedio, que opinar cada 
cual lo que pueda, según su leal sa­
ber y  entender, y... el que tenga 
oídos,,, que oiga.

■ c r ■

Todas estas consideraciones, aunque 
motivadas por el incidente dicho, no 
se refieren ni a ía  oibra ni a la per­
sona del señar Suárez de Deza; lo que 
opino de este muchacho -lo dije ya pú­
blicamente y sigo opinando lo mismo: 
está en los Cuatro Caminos y lo:' 
cuatro se le ofrecen a su disposición, 
pues para todos lellos tiene, al parecer, 
abundancia de facultades:

Por el Norte, irá a  la Gloria; por 
el Sur, a:l Truco; por el Oeste, al D i­
nero, y por el Este, al Cementerio.

El hombre que sabe «uáles son las 
escenas interesantes y oentrales de una 
comedia; que sabe escribir y domina 
la frase concisa y  clara, como le ocu­
rre a Suárez de i>eza, pue.de ir al 
Dinero y a  la Gloría. SI hombro que, 
teniendo en la mano ¡a escena im­
portante, la deepterdicia «on frases 
de gracia fácil o con sentimentalismos 
de tópico y con moralidades del Jua- 
nito, pueden ir al Más Dinero y  a  la 
Fosa—o al Foso, ;por lo menos.

Hay un idijaji.
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En Lara.— «Guifiííos»

Gregorio Martínez Sierra y Gutiu- 
rrez lloig han 'traducido una obra dp 
aiitor Pleasant Joke. .Èl nombrecit-o 
de este autor escania un tanto: signi­
fica, leu cTÍstiano, “broma grata” o 
“travesura divertida". Bernard Shaiv 
ha clasificado sus comedias en come­
dias -pleasant y comedias unfleasant-.

agradablÉS y  desa^adablea. Ahora, 
con leste nuevo autor, se inicia la serie 
no ya de comedias, sino de autores 
pleasant: gratos. Nos place. Siga la 
racha. Es muy agradable, en efecto, 
encontrar autores lo mismo, Y teste 
de abora es agradable de veras. Su 
nombre pudiera también servir para 
nombre y definición de su Musa, T ra­
vesura grata, diversión jovial: eso es

......................................................................................... .

[3i lj  G a l i n d o , — M a d r i d ,

-Este Damián .pa tó tié que ser igual. En seguida echa las patas -por alto.

Guiñitos. Comedia tan sobria, tan jus­
ta  y ligera, tan elegante en su prods- 
der y tan bien educada siempre, que 
salimos del tieatro como se sale de 
una reunión de gente grata : no se 
nos ocurre pensar ai hemos hablado o 
no de cosas trascendentales; si hemos 
o no descubierto mediterráneos. Deci­
mos, satisf-ecbos: “Qué gente ^más  

' agradable”, y nos prometemos rein­
cidir.

La comedia se representó por todos 
primorosamente.

No hemos hablado todavía en as­
tas columnas de esta nueva actriz: 
Carmen Díaz. Falta grave que no nos 
deben perdonar nuestros lectores.

Carmen Díaz tiene todas las con­
diciones niscesarias para triunfar como 
ha triunfado y como triunfará. Lo 
mismo si-n'e para un cogido que para 
un barrido, entendiendo [por “eosi- 
do”, lo cómico, y por “barrido”, lo dra­
mático, Ni -pertenece en lo gramá­
tico a ese género de trágicas que siem­
pre están de pésame, ni. len lo cómico, 
a ese género de “ingenuas" que lo 
hacen todo en niña que salta a la com­
ba, Es una mujer—y ¡qué mujer!— 
y es una actriz,

Galache, e u  contrafiglrra, |es, en 
cambio, im hombre—-y un tío. Ga­
lacho—-fíjense im poco—es uno de los 
actores más formidables que tenemos 
y acaso el más capacitado para reci­
bir la herencia artística de nuestros 
grandes veteranos de la esoena, de 
Francisco Morano, por ejemplo.

En el Alkázar. 

«Doña Tufiíosn

Sin tiempo para hablar de I'a co­
media estrenada en El Alkázar. Baste 
decir que este Manzano es un frutal 
de mucha consideración y  del que pue­
de esperarse una sidra muy sabrosa; 
que Irene Alba ¡es una Doña Tufitos 
que puede ponerse todoa los Moñitos 
que se quitan ahora las demás se­
ñoras; que Bonafé es.,. Bonafé; que 
la señorita Jiménez es... muy guapa; 
que también lo son sus compañeras; 
quG Perales ^  ot/ro frutal excelente 
y que García León es un León comí) 
el león hispánico que pinta Bagada: 
muy chulo y  muy gracioso.

Manuel ABRIL
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CUENTOS J UDI OS
p o r  R A Y M O N D  G E I G E R

Isaac ha compracLo un caballo de 
carrera por el que ha pagado veinte 
mil francos. Pocos dias después de ía 
compra, el animal muere repentina­
mente en las cuadras de Isaac:.

Aquella misma tarde el judío va al 
Circulo y dice a sus amigos:

—^Estoy consterna disimo; figuraos 
q;ue mi mujer se empeña en que me 
desprenda del magnifico caballo que, 
como sabéis he comprado hace, dos 
dias, con el pretexto de que le molesta 
el que pueda oler cualquier día a cua- 1  
dra.

—^¿Y va usted a venderlo?
—No; he pensado algo mejor; voy 

a rifarlo.
Isaac saca veinte papeletas, a do- 

mil francos cada una, que Oevaba pre­
viamente preparadas, y logra colocar­
las entre sus amigos. Inmediatamente 
procede al sorteo. El señor Bruyere 
resulta premiado,

Isaac se acerca a él, le abraza, le da 
ta enhorabuena y le dicei 

—Pase usted mañana por mt casa 
para recoger el caballo.

Cuando al día siguiente se present« 
el señor Bruyere en casa de Isaac, halla 
a éste profundamente -desconsolado, 

—^¡Ay qué desgracia, señor Bruye­
re!—lo dice a  éste—. Figúrese usted 
que el caballo acaba de morir repen­
tinamente; pase a la cuadra y ío verá.

Ya ante el cadáver del animal Isaac 
redobla sus quejas.

— ¡Ay, qué desgracia! Lo siento ,poi' 
usted, señor Bruyere; mas para qtie 
no pueda decirse nunca q;ue he en .ca­
ñado a nadie,,, ¡tome usted!

Y le da dos billetes de mil francos.
SI

En el tren, en Rusia, Avron se des­
tornilla de risa,

—Pero,., ¿qué te pasa, hombre?— 
le pregunta Bloch, ,

—¿Conoces al teniente Ivanoff? 
Bueno; pues le he engañado hace un 
momento ¡Cómo le he engañado!

— ¿ C ó m o ? . . .

—Imagínate que me encontraba aho­
ra mismo en la estación, al h.do de 
la puerta, cuando de repente, Ivanoff 
que viene y me ’ve. Me pregunta: 
—¿Eres tú  Ravinovichs?”—Yo le- 

contesto que sí. Entonces me da un 
par de bofetadas y se marcha. Yo le 
había .dicho que me llamaba Ravino- 
vicha, pero no es verdad, puesto que 
me llamo Fiimliestein, ¡Cómo me he 
reído! ¡No se me olvida!

Lévy es acusado ante la Justicia por 
vender vino falsificado'.

—¿Os declaráis culpable?—le pre­
gunta el Juez.

— lío, no, asñoT Juez. Y  váis a per­
mitidme' que os haga una pregunta, 

—Decid. '
—Señor Juez, ¿entendéis de qui- 

imica?
—No.

—Y justed—^dice dirigiéndose al pe­
rito químico—¿conoce el Código?

—No.
—Entonces, señor Juez, permitidme 

ciLic os haga ver una cosa, j-'anto el se­
ñor Juez como el señor perito son 
personas intruídas. Pero usted, señor 
Juez, conoce la Ley y no conoce la 
Química; y usted, señor perito, conoce 
Ja Químca y no conoce Ja Ley, ¿Có­
mo yo, que no soy más que un viejo 
judío voy a conocer las dos cosas?

*  *  *

En 3U lecho de muerte el banquero 
Abraham, que carece de hijos, llama 
al jefe de sus empleados y le dice:

—Ahí queda toda mi fortuna. Sólo 
tengo que recomendarte que la hagas 
producir y i a aumentes. Ya me la de­
volverás el día de la Resurrección de 
la carne.

R, C. R.

— ¿-Diez d u ro s^ ... No pagué más que tres por el cfue llev a  y ya ve  usted 
si lleva  adornos, ' . , _ -

De London OptaiÓD.
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EL BUEM HUMOR
DEL

PUBLICO
* tomar part« ea est€ CoDcurso, cs ceiiíidÓD indispensable que tod© envío de chistes venga acompatíado d« 3u Qon-pspondiente cupón y coii li
trm a.del Teinit€TiIe a l pie de csda cnartilla , ntinca e n c a r ta  aparte , aunq-ue a] publicarse los Irabaios no conste su nombre* siuo an nseudonimo. si asi 
lo advierte el interesado. En eJ sobre iodlq’üís«: -Para el Concurso de chistesi*>

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de I05 publicados en cada número.
Ss condición mdispctisable la presentación áe Ja cédula personal p a r t el cobro de lo« premios.
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figiiT(-n ctm o awtorts d# los miamos

U n gitano ap ad rin a  a un niño, 
y al p reg u n ta rle  el sacerdote 
el nom bre que v a  a  llevar la 
ciatura^ responde :

— B artolo,
—Hij'oj Î0 siento, pero ten d rá  

que se r B artolom é, porque B a r­
tolo Î10 existe  en el Santoral 
—'dice el cu ra  ^rnablem ente.

A  lo que objeta  e! g itano de  
pronto :

— O igasté, pare, ¿y a oste 
cómo le Hainan?

— ¿A  m í?  P edro .
— ¿Y  le g u sta ría  á  o ste  que 

le llam asen P edro m é?

F . Bolea.— B arcelona,

£1 p rem io  del núm ero an terio r  ha correspond  
dido a l s igu ien te  chiste:

Et) la libreríá;
—¿Tiene usted «La mujer ad ú lte ra^
“ No, señor, A íortunadamente soy viudo.

Ruríco Cálix de Silex,

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
. VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mnndial L O G R O Ñ O

i i i E i i i i i i i i i M i i i i i i n i i M i i i i i i i i i t i i i i i i i n i i i i i i i n i i i i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i

T ir i l la . -S a n lú c a r  de 
B arram cda,

-Por javor: algo de comer. 
-Espere un momento a mi marido. 
—No leñara, no soy antropófago.

D* it;rce/sfor.—Méjico.

A M A D O R
  f o t ó g r a f o  -------------

PU ERTA DEL SOL, 13

C onsulta m édica.
,— D espués del minucioso^ de­

tenido y com penti te reconocí' 
m iento, ¿q u é  cree usted, precla­
ro y sapientísim o doctor, que 
tiene el enferm o en la cabeza ?

— El sitio.
Chelines.— Villada. (P ak tic ia ).

— Oye, Pepe, i  qué tal sigue 
tu  h ijo  ?

— D e salud, bien. A hora que.

— ¿ E n  qué se parece u n a  jo ­
ven que h a  su fr id o  un desliz .-i 
un periódico?

— E n que los dos pasan por 
la censura,

Santiago F ern án d ez  Cao.
M adrid.

D os am igos v isitan  el ja rd ín  
botánico de X. U no de ellos ex­
clam a con ' en tusiasm o :

—-I Q ué m arav illa  1 i N o falta  
una so la especie !

—̂-I No tanto, no tan to  1 ■— con­
tes ta  el o tro — . M e he enterado 
de t¡ue fa lta  el árbol gencaló- 
eico.

R abalera.— Z a rago za , 

E n tre  amigos,
-—U n a vez tu v e  yo un re s ­

friado  trem endo, y jcó m o  d irás 
que se m e q u itó ? ,, .  Pues m e s a ­
lí a la  calle una noche de in v ie r­
no en cam iseta.

— í Y  se te  quitó?
— El resfriado  si, pero ag arré  

una pulm onía doble que por po­
co ía diño*

E L  M E JO R  J A B O N
Fabricado con aceite de o rsjo  
SALGADO Y COMPAÑIA, S, A, 
Glicinas: REINA, 45 duplicado 

MADRI D

en m ateria  de estudios, d e ja  m u­
cho que desear.

— P ero  tú , que sabes tanto, 
d por qué no le enseñas?

— Pues, m ira , porqué como e! 
chico es tan torpe, Iiay que d á r­
selo todo m ascado.

— i A h, varaos! [A h o ra  com­
prendo su repugnancia 1

M, Serrano,

El doctor.—.E l señor m inistro  
cu ra rá . Yo se lo aseguro.

La esposa del m in istro .— ¿ Y 
qué tra tam ien to  piensa usted 
darle  ?

E l doctor (distraído),— V ue­
cencia. -

V icente de Castro.
P u en te  de Vallecas,

E xam en de latín.
E l catedrático .— ; Qué quiere 

decir eso ?
U n tío  del alum no señala  con 

el dedo a su chaleco, como que­
riendo decir yo.

UNION COM EK CIAL DB ACEITES

S a lg a d o  y C om pañía ,  8. A.
Compradores de aceites de 
oliva. Ven[a exclusiva al 
consumo interior de España 

O iidnas: Reina. 45 dup., Madrid
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a g e n t e  d e  p u b l ic id a d

Bu en  H umor
EN CATALUÑA

Félix Vcrdún Daly
r o s e ;  LO BARCELONA

EL alum no,— El chaliíco de mi 
tío.

Santiago San tacreu .— ITadricT.

D u ran te  una epídeinia. co lé ri­
ca un medico enviado por el Go­
bierno pregunta ni alcalde de 
nna ciudad  asolada por la plaga ' 

— ¿ Y  qué precauciones lia to ­
m ado usted  contra  la invasión 
de la enferm edad  ?

— í H e  m andado a ljrír  tres 
m il fosas nuevas en el cem en­
terio  !

A m elia L. de Mi>drano, 
M adrid .

E n  la  taí^uilla de la Comedia.
U n paleto.— U n a en trad a  pa 

ver esa obra que dicen que se 
ríe uno tanto.

E l taquillero .— j L a  tela?
E l paleto-— ¿ Cómo la tela 

¡ Venga la en trada  p rim ero  y 
luego le p a g a ré ! ¡ S i u sté  es
desconfiao, yo. tam poco me chu­
po el deo (

A ntonino Q uin tana,— M eliíla.

E n tre  amigos.
— ¿ T u  suegra te ba dejado ul- 

Sío al m o rir?
— Y a lo creo. ¡ I-a h ija  !

B enjam ín López*— M adrid-

HERNIAS
I3r a  g ü e r o s  c íe n -  
ti& c a tn e n te  

J  C a tn p o ft 
ú n ic o  M E D IC O  
O R T O P E D IC O  

d e  M A D R ID » ' 
an^to Fiporoa 8

C ierla  rústica , gasta 
SU bolita en Pasfa O rive, porque 

[ ju ra
que aai añ n ó  su boca, que era 

[basta...
] Lo cual es verdad , p u ia  
en rú s tica  y en pas ta  [ —

Una. gitana Quiere ba.utizar a 
6 \i h ijo .

— Zefió cura, ¿cuán to  ]ue ye- 
va 02té por b au tiza  a mi n iño?.,. 
M isté  qué preziozidá, „ paeze un 
briyante!**, {Y  lo besa coíí en- 
tusias}}io,)

E l cura,— T re in ta  reales.
La gitana.'— Por ezte pulpo 

treinta, re a le ? .,,
F. M elero P e d re ra ,-—Sieviilsi,

E n el café,
—-A yer me he visto obligado 

a d ar dos bofetadas a uno por­
que m e habló m al de la ley de 
Jubilaciones^^.** Pero, dejando 
eso á  u n  lado, ¿q u é  opina usted 
de la re fe rid a  le y ? ,„

Sotam -H acho. — Ceutsi,

M U S I C A
LIQUIDACION POR ESCA SEZ DE LOCAL

Siete álhuTnes con freínla números completos para piano, d« les ilus­
tres  m aestros Vives, Bretótij Villa, Arbós, Pércr Casas, Villar, Con­
rado del CampOf Sdco del Valle, etc,, etc.^ i¡dos p^^eiasll Frauco por­
tes y ceriíítcados.

Pedidos, con su importe, en giros o sellos de Correos, a Antonio 
Ros, librero. Claudio C odio , 9 :>t Madrid Í6j. Muy pronto saldo de li­
bros y revistas ilnstradas«

GUIA Y PLANO DK MADRID, DOS PESETAS

ARCAS INVISIBLES
Empotrada el a r c a  en la 
pared, ésta queda lisa y 
ein E a l i e n t e s ,  La c a j a  se 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encim a un 
cuadro. Asi quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajae en muchos tam a­
ños. Precios modicos. 

Pedid catálogo á
MATTHS. GRUBER
Apartado 185. Bilbao

C U P O N
c o r r e  s p o n d U n t e  a l  n ú tn , 257 d e

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a 
todo trabajo que ee noi 
remíta para el Concurao 
permanente de chistea o 
como colaboiacián ea- 

pontánea.

E n la cárcel.
U n  preso (d¡ carcelero).— I.e 

he m andado  llam ar para decirte 
que yo tengo ei sueño m uy li­
gero ; y, si no me quita  usted 
de aquí estos grillos, m e voy á 
Viasar toda la noche desvelado.

L u is  Arenas,.— MEidrid.

— ^SeñoT Remigio, usté  que 
sabe de todo, ¿m e h a ría  el f:i' 
vür de icirmt’ qué papeles y do­
cumentos me hacen fa lta  pa 
m archarm e a Cuba?

 M ira , N iceto, lo m ejo r se­
rá  que te ra y a s  a Cuba y allí te  
lo d irán  m ejo r que en n inguna 
parte.

Ju an  L a raz a  S il.— O rduña.

U n aldeano se fué a q u e ja r  al 
ju ez  de paz de que un zapatero, 
vecino suyo, se re ia  siem pre que 
él pasaba por delan te de su casa.

E l ju ez  d ijo  al zap a te ro :
— i P o r qué hace usted  eso ?

■— Porque se em peña en pasar 
siem pre que yo me rio .

J. Sacristán .— .M adrid.

U n cab.allero e n tra  en una ii

b rc ría  y d irig iéndose al librero, 
que es u n  hom bre m uy peque­
ño, ie p reg u n ta :

— i T iene usted  L a s Grande- 
xas del Universo al alcance de 
todos.^

— Sí, señor, pero tend ré  que

hacer uso de la ese;ilera, porque 
no está a mi alcance.

Fernando  Salvo.— La Coruña.

— i En qué se parecía De- 
tnóstenes, cuando e ra  tartam udo , 
a un ■ grillo ?

— E n  que llam aba a sus com­
patrio tas g r i.. .  g r i . . .  griegos.

Eugenio Reyes.— M adrid.

E xam en de o rtog rafía .
P ro feso r.— H aga usted  el f a ­

vor de escrib ir en la p iza rra  c i­
garro.

A him no.—-Ya está.
P ro feso r.— H a escrito  usted 

cigarro  cou ese.
A lum no.— No, señor, I..0 he 

escrito  yo solo.
K . C H . T  M álaga.

n i n i i i i i i i n i i i m i ] i m i i M i M n i n i i i ¡ i [ i ¡ M m i M i [ i n i i m i i n i i i i i i d i i n

— ¿Qué más hay que 'poner en el maUtin? Ya he rne- 
tido una docena de camisas, dos trajes d& mañana y 
oinco de noche...

* De í/fiOTOr»—Muiícii,
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Ltis, M urcía'j

Le d iré  al am igo Los 
que nos perdone, por Dios,

Delgado. Madrid..
Los d ibu jos de D elgado 

no los hem os aceptado.

C. B. LL. AlmeHa,

Rn M a d rid ,,, y  en A lm ería, 
eso es u n a  to n te r ía .

A, T. N. Madrid.
Sus inocentes cuartillas 

le' tenem os que decir

que, aunque se llam an  Cosquillas, 
no nos han hecho reir.

O. P. J. Z a r a g o z a „ 3 u a rtícu ­
lo, o como usted  q u iera  C|ue lla ­
memos a  la carne lancia que nos 
envía, se titu la  E l  esperpento..

r

Justas represalias o ia venganza de Luisito.
De The H a in o n sL—Lonárzs.

Lo que quiere decir que, por 
ia m enos, es u sted  franco con.o 
noble h ijo  del no m enos noble 
A ra ro n  de nnestros am ores.

Casto. M adrid. —  U sted  será 
Casto, pero su cuento eá de una 
concupiscencia cotno p^ra  lla ­
m ar a un guardia, leérselo y que 
él determ ine la b arb arid ad  que 
hay que hacer con usted .

T. R. O, Sevilla— P asa  usted  a lo 
profundo del a lm a bohem ia del 
cesto de los papeluchos ir re p a ­
rables. .

A nteo. M adrid  — N o s irv e  para  
nada.

Cric. Toledo— Sirve p ara  í5ie- 
nos que lo del an terio r.

Ele. Cuenca—.A E le le tene­
mos que dccir que oá.

Tomá!. M adrid—E s inexpresivo 
como plática am orosa entre  sor­

. dóm udos de nacim iento.

Z. Z, Z aragoza._S u  artícu lo  so­
bre las fiestas del P ila r  lia llega 
do ta rd e  y lo sentímo.";,,.

Y  digo cjue sentim os que haya 
llegado tarde, porque hubiése­
mos p refe rido  que no b u b ie n  
llegado nunca.

F. A. P. Valencia No pue.
de aprovecharse, Pero  recono­
cem os que no es tá  m al versifi­
cado y que puede usted  hacer 
algo que valga la  pena, si bien 
le rogam os que, si lo hace, lo 
haga con una tin ta  que no ten­
ga azúcar. Se nos han pueótLi 
las m anos perd idas, has ta  tal 
ex trem o que á u n a  seño rita  v i­
s itan te  que nos h a  dicho : beso 
a usted la mano, se lo hem os 
quitado de la cabeza ...

H. M. C. M adrid .— ^Kso no e n ­
c a ja  en  B u en  H u m o r . A q u í 
hay  que  re ír s e  ó  p e re c e r  a  m a ­
no to ta lm e n te  a ira d a .

A. K- B. Oviedo— L o  de u stefl 
lo liem os le íd o  h a ce  dos m in u ­
tos y ya está  en el cesto .

U sted nos pedia  que resoJvié. 
ram os pronto. P ero  no creo que 
tenga usted  qu e ja  de nuestra  
diligencia por serv irle .
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B U E N  H U M O R
SEMANARIO SATIRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G Ò A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 núm eros).................  5,20 pesetas
Semestre {26 ~- ) ..................  10,40 —
Año (52 — ) ..................  20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 núm eros). 
Semestre (26 ),
Año (52 — ).

6,20 pesetas 
12,40 " —

■ -24 -

E X T R A N J E R O  
U n i o n  P o s t a l

Trimestre..................... '............................. 9 pesetas
S e m e s tre      ............................  16 —
A ño........................................    . 32 — '

ARGENTINA (Buenos A ires)
Agencia exclusivíi; M a n z a n e k a . Independencia, 856
Sem estre. ............... -,...............................  ̂ 6,50
A ñ o     : .........................   i 12 j

Número su elto ...........................    25 ccntavo.s

REPACCION.-^Y ADMINISTRACION

P l a z a  d  e l  A  n  g  e l ,  5 .  —  M a d r i d

A í> A R T A D O  1 2 . 1 4 2

L o s  f a m o s o s  p o i v o s

i n s e c t i c i d a s  de

L e y e r  y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

P R E N S A  N U EV A , Calvo Asenaio, .t. Madrid.



B U E N  H U M O R

D ih. REINOSO^

E L , ~ S i c m p r e  m e  ha t̂ ê ŝ d m c e ^ ( ^ n l a ^ i ^ M a d ¿ t ^ ó m o  t e  la s  a r r e g la s ?  

E L L A . — 'C o n  u n a  l im a .


